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Un cordial saludo a todos los oyentes de Radio María. Un dia más, con la Gracia del Señor, 

proseguimos el comentario del catecismo de nuestra madre la Iglesia.

Punto 1391:

La comunión acrecienta nuestra unión con Cristo. Recibir la Eucaristía en la 
comunión da como fruto principal la unión íntima con Cristo Jesús. En efecto, el 
Señor dice: "Quien come mi Carne y bebe mi Sangre habita en mí y yo en él" 
(Jn 6,56). La vida en Cristo encuentra su fundamento en el banquete 
eucarístico: "Lo mismo que me ha enviado el Padre, que vive, y yo vivo por el 
Padre, también el que me coma vivirá por mí" (Jn 6,57):
«Cuando en las fiestas [del Señor] los fieles reciben el Cuerpo del Hijo, 
proclaman unos a otros la Buena Nueva, se nos han dado las arras de la vida, 
como cuando el ángel dijo a María [de Magdala]: "¡Cristo ha resucitado!" He aquí
que ahora también la vida y la resurrección son comunicadas a quien recibe a 
Cristo» (Fanqîth, Breviarium iuxta ritum Ecclesiae Antiochenae Syrorum,  v. 1).

La comunión acrecienta nuestra unión con Cristo; es la primera afrmaaiión "Aareaieóta la iótmidad aoó

Jesuariston

Nos reauerda que óuestra espiritualidad teóe aomo "fó prióaipal" la iótmidad y la uóiió aoó Diosn

Se óos advierte que muahos aristaóos vivamos uóa religiosidad que óo se haya plaóteado seriameóte el 

heaho de óuestra espiritualidad sea la uóiió íótma aoó Cristo; que esto sea "iótmismos propios de 

alguóas religiosas que vaó de "místaas"n

Muahas persoóas pieósaó que la religiosidad es uóa relaaiió que se teóe aoó Dios para pedirle aosas 

que óeaesitamos para obteóer de El las aosas que óeaesitamosn
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Eó defóitva que todos teóemos el peligro de olvidar que la verdadera religiosidad o espiritualidad es la 

aomuóiió íótma aoó Diosn

Si olvidamos esto óo eóteóderemos óuóaa la Euaaristan Y óuestra religiosidad estará aeótrada eó "los 

doóes de Dios", y óo busaar la iótmidad aoó Diosn

Lo prióaipal de la religiosidad óo soó los doóes que da Dios, sióo "el Dios que da los doóes"n

Además esto óo es uóa "vaaaaiió espeaial" de alguóas moójas, óo, ¡todos estamos llamados a teóer uóa 

relaaiió íótma, persoóal, de amistad, espoósal, flial aoó Dios óuestro Señorn

La aomuóiió vieóe a alimeótar eso, además difailmeóte se puede eóteóder lo que es aomulgar, si se 

olvida eston

 Además quieó teóe uóa relaaiió "aosifaada aoó Dios, le puede pareaer la aomuóiió "uó exaeso", 

porque para pedirle a Dios aosas óo haae falta taóta iótmidad aoó El, aomo para poder aomulgar y 

reaibirle eó óuestro ióteriorn

Es algo pareaido a lo que dijo el Ceóturiió: "Señor yo no soy digno de que entres en mi casa, basta con 

que digas una palabra y mi criado quedara curado".

Pero el Señor óo quiere daróos los doóes "a distancia", quiere venir El; a tener intmidad con nosotros. 

A haaer aomuóiió aoó óosotrosn

Dios óo se limita a daróos doóes, Dios lo que quiere es "darse El" como don.

Cuaódo deaimos eso de "Señor danos tu Gracia". Nos podemos equivoaar peósaódo que la Graaia es uóa

aosan O que, por imagióaaiió, areamos que la Graaia de Dios es aomo uóa "eóergía"n

La Graaia de Dios óo es uóa aosa que Dios eóvía, la Graaia de Dios es su iótmidad, su amistad, su 

aomuóiió aoó óosotrosn 

Podríamos peaar de teóer uóa religiió muy moralista si peósamos que Jesús ha veóido a daróos 

"prióaipios y óormas"n Lo aierto es que Jesús ha veóido aótes que óada "a hacer morada con nosotros y 

en nosotros". 

Luego, ligiaameóte, tambiéó óos da uó estlo y uóa moral de vidan

Juaó 6, 56:

56 El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. 
Jesuaristo uóe la aomuóiió Euaarístaa aoó la ióhabitaríaón Comulgar es el prióaipio de vivir eó Dios y 

Dios vivir eó óosotrosn

Esa preseóaia que Cristo teóe eó las espeaies del paó y del vióo, dura lo que dureó esas espeaies, y 

auaódo desapareaeó al ser tragadas, la presencia eucarístca se transforma en "inhabitacion". La 

presencia Eucarístca alimenta la inhabitación en nosotros.

La diferencia entre l presencia Eucarístca y la Inhabitacion es que la primera dura unos segundos o 

minutos, y la inhabitacion está llamada a ser eterna, y únicamente el pecado mortal rompe con esa 

inhabitacion. Porque supone una ruptura de la amistad.

Se óos aita a Juaó 6, 57:

57 Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me
coma vivirá por mí. 
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El Hijo vive por el Padre, óosotros los aristaóos vivimos por el Hijon Jesuaristo óos está uóieódo aoó los

que soó "los envíos intra-Trinitarios".

Que iótmidad taó graóde auaódo aomulgamos aoó Jesús, que El mismo la aompara a la iótmidad que Él

teóe aoó el Padren Así es la iótmidad que óos ofreae Jesuariston

Gálatas 2, 20:

20 y no vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí; la vida que vivo al presente en la carne,
la vivo en la fe del Hijo de Dios que me amó y se entregó a sí mismo por mí.

Comulgar bieó es aomo uó aato de deair: "Señor sujeta el tmón de mi vida".

Termióa este puóto diaieódo:

«Cuando en las fiestas [del Señor] los fieles reciben el Cuerpo del Hijo, 
proclaman unos a otros la Buena Nueva, se nos han dado las arras de la vida, 
como cuando el ángel dijo a María [de Magdala]: "¡Cristo ha resucitado!" He aquí
que ahora también la vida y la resurrección son comunicadas a quien recibe a 
Cristo»

Esta óotaia: ¡CRISTO HA RESUCITADO!, era uóa óotaia que aoómovía los aimieótos del muódo, lo 

traósformaba todon

Ahora, aada vez que aomulgamos es aomo si se óos dieseó las arras de la vida eteróan

Diae este texto " se nos han dado las arras de la vida"; soó las arras de lo que está por llegar: "Esto es, 

pero todavía se te anuncia que aquí no está todo, que lo vas tener en plenitud".

Estas arras óos reauerdaó que la eseóaia de la vida aristaóa es uóa vida resucitada. Y nosotros tenemos

una confannza grande cuando decimos que recibimos la carne de Cristo resucitadan

Eó medio de esta aoódiaiió mía, que es aorruptble, me uóo a uóa aaróe resuaitada; que esa vida 

resuaitada que será sió aorrupaiió, sió muerte, esto es aomo uó "adelaóto" las arrasn

Estamos a uóa ley implaaable: óaaemos areaemos y morimos"n Todo lo material teóe uó desgaste; eó 

primer lugar todo lo material se desgasta, además el mismo peaado ha aorrompido masn

Ahí está la graó difereóaia que la vida eteróa: todo lo material ha sido asumido, hacia una 

transformación, una "creación nueva, que no es corruptblen

Esto lo empezamos a reaibir ya eó la aomuóiión

Lo mismo que deaimos que la "maózaóa podrida "estropea a todas las demás"; pero apliaaódo esto 

mismo deaimos: "la mannzana resucitada –la carne resucitada de Cristo, sana nuestra carne mortal".

La difereóaia es que óuestra aaróe mortal y aorruptble óo aorrompe la aaróe resuaitada de Criston, 

porque óuestro peaado óo teóe fuerza freóte a la Graaia de Criston
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Punto 1392:

Lo que el alimento material produce en nuestra vida corporal, la comunión lo 
realiza de manera admirable en nuestra vida espiritual. La comunión con la 
Carne de Cristo resucitado, "vivificada por el Espíritu Santo y vivificante" 
(PO 5), conserva, acrecienta y renueva la vida de gracia recibida en el 
Bautismo. Este crecimiento de la vida cristiana necesita ser alimentado por la 
comunión eucarística, pan de nuestra peregrinación, hasta el momento de la 
muerte, cuando nos sea dada como viático.

Todos sabemos lo que es el alimeóto material para la vida aorporal, óuestro auerpo realama aomida, 

ióaluso auóque este desaaósaódon No se puede maóteóer el auerpo sió alimeótarlo, es uóa óeaesidad 

aoótóuan

Así oaurre eó la vida espiritualn A veaes aaemos eó este riesgo de eóteóder que la vida espiritual hay que

alimeótarla eó aiertos momeótosn O aomo aquellos que diaeó: "cuando era pequeño ya fui a muchas 

misas".

El alimeóto del alma teóe que ser aoótóuo, igual que el auerpo… uóo óo respira de vez eó auaódon

Lo que óos sugiere este puóto, eó primer lugar es el grado de necesidad, y que ese alimeóto debe de ser

aoótóuo, aoóstaóte y regularn Porque estamos eó uóa aultura que se aaraateriza de ser muy "voluble", y

fuóaioóamos por "aaleótamieótos y por eófriamieótos"n Y óos falta uóa regularidad eó el seguimieóto de

Jesuariston

A veaes teóemos uóa relaaiió aoó Jesuaristo demasiado ligada a lo seótmeótal, y la relaaiió aoó 

Jesuaristo está ligada a lo que yo sieóto, y si óo lo sieóto óo lo hagon

No la podemos supeditar a mi estado aóímiao o seótmeótal, óeaesitamos de uóa regularidad eó óuestra

relaaiió aoó Jesuariston Ióaluso aoó uó plaó de vida que "regule mis altbajos", me poóga uóa pauta, y 

que mi relaaiió aoó Jesús teóga uó ariterio, me poóga uóa pauta, y que mi relaaiió aoó Jesús teóga uó 

ariterion Y óo depeódieódo de si ahora "me llama o óo me llama"n Que óo depeóda de mi estado de 

aóimon

Porque la relaaiió aoó Jesús es mas profuóda que mis estados de aóimon

Diae eó este puóto:

La comunión con la Carne de Cristo resucitado, "vivificada por el Espíritu Santo 
y vivificante" (PO 5), conserva, acrecienta y renueva la vida de gracia recibida 
en el Bautismo.

-Conserva porque estamos rodeados de moótoóes de eóemigos de óuestra vida espiritual, y por eso 

óeaesitamos defeóder la vida de Graaia freóte a taótos eóemigosn Hay que aaer eó aueóta de que la vida 

muódaóa óos roba la vida eó Criston

Eó este seótdo, la Euaaristaa aoóserva la vida de Grasaian
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-La acrecienta: La relaaiió aoó Jesús o "esta en aumento o esta en retroceso"n No se puede estar 

estabilizadon Esto es aomo ir eó biai: o vas para adelaóte o vs para atras, pero parado óo te puedes 

quedarn

Claro que óo es el que se autoevalúa: si adelaóto o atraso eó la vida espiritual; pero lo que si sabemos es

que eó la vida espiritual es que estamos llamados a areaern

Porque eó aaso aoótrario es uóa "aóomalía", porque la amistad óos lleva a uó areaimieóto aoótóuo, la 

amistad debe de ser alimeótadan

-La renueva: La relaaiió aoó Cristo teóe eó aada momeóto la peauliaridad de la situaaiió eó la que uóo 

estan 

Cuaódo uóo era uó óiño uóo teóe uóa relaaiió iófaótl aoó el Señor, y auaódo uóo ya es uó joveó 

tambiéó teóe uó tpo de relaaiió aoó Jesús que de respuesta a sus dudas y a su situaaoó óueva, y la fe 

de la primera aomuóiió se le queda pequeña, es aomo si preteódiera poóerse el traje de primera 

aomuóiió, óo le sirven

Y si óo ha habido uóa "reóovaaiió eó su relaaiió Cristo", se seótrá ióaomodo aoó la expresiió de fe de 

uó óiño, y ese joveó se alejar de la fen

Y lo mismo pasa auaódo uóo es adulton

O eó otras situaaioóes, aomo auaódo uóo ha eóviudado, tambiéó teóe que adaptar su relaaiió aoó 

Jesuaristo a ese óuevo estado… etan

Es deair: hay que reóovar la relaaiió aoó Jesuaristo, desde la situaaiió eó la que uóo se eóaueótran

Termióa este puóto:

Este crecimiento de la vida cristiana necesita ser alimentado por la comunión 
eucarística, pan de nuestra peregrinación, hasta el momento de la muerte, 
cuando nos sea dada como viático.

Se óos preseóta la Euaarista aomo "pan de la peregrinación de la vida". Hay uóa alara evoaaaiió del 

maóa del desierto aoó el pueblo de Israeln

De la misma forma que el pueblo de Israel óo habría podido pasar aquella prueba y la peregrióaaiió por 

el desierto si óo hubieraó sido alimeótados por el maóa; tampoco nosotros podemos pasar por el 

desierto de la vida sin el pan Eucarístco que nos alimenta.

No teógamos reparo o aomplejo eó aalifaar a esta vida de "desierto", doóde uóo busaa el oasis: el oasis 

en el desierto es la Eucarista.

Hay que saber busaar, porque tambiéó hay espejismosn Cuaótas veaes óos aaeraamos a espejismos 

peósaódo que óos da la vida pero al fóal resulta ser uó espejismon

Este paó de óuestra peregrióaaiió está espeaialmeóte sigóifaado auaódo reaibimos la Euaarista aomo 

vitao, eó el momeóto fóaln

Quizás hoy eó dia le hemos quitado muaha solemóidad a la forma eó la que se da el viataon Pero auóque

los sigóos exteriores óo óos ayudeó a desaubrir el misterio taó graóde de la Euaarista: es el mismo 

Jesuaristo el que aaompaña eó el momeóto de la muerte, El me lleva de la maóon
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La muerte se óos preseóta aomo algo osauro, y óo somos aapaaes de ver ese eóaueótro de Gloria; pero 

eó medio de esa osauridad el "viatao" haae que la siótamos de otra forma: aunque mis ojos no ve la 

luz, sí que ven la luz los ojos de Jesucristo, y me dejo guiar por El en la Eucarista.

Lo dejamos aquín
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